[image: image1.jpg]&

1I encuentro
Participacion
dela Mujer
el Ciencia

3 MAYU ZUUE e6n, Guanajato

108




PAGE  
2

La medicina tradicional a través de la práctica de sus terapeutas

Antonella Fagetti

La medicina tradicional es parte de ese saber que le ha permitido a la humanidad sobrevivir, enfrentar lo que desde siempre ha amenazado la integridad física, emocional y espiritual del ser humano: el infortunio, la enfermedad y la muerte. Su finalidad es curar las enfermedades y preservar la salud del ser humano, está conformada por un conjunto de ideas, creencias, representaciones y símbolos que constituyen un saber reconocido y aplicado en prácticas y rituales terapéuticos por sus especialistas, y transmitido por tradición oral a través de las generaciones. La medicina tradicional en México es ampliamente utilizada por los pueblos indígenas y campesinos y por amplios sectores de la población urbana. La integran diferentes sistemas terapéuticos que, como las culturas de esos pueblos, se han creado y recreado a través del tiempo. Pertenecen a una larga tradición que se ha ido conformando a través de los siglos a partir de la labor de interpretación y resignificación que –después de la Conquista- cada pueblo ha llevado a cabo basándose en los conocimientos y las prácticas tanto de la medicina mesoamericana como de la medicina española, heredera a su vez de los conocimientos médicos grecolatinos y árabes. A lo largo de los siglos, en la “tradición médica mesoamericana”
 se han gestado nuevas ideas y se han incorporado nuevas prácticas, en los últimos años especialmente a raíz de la influencia del sistema médico occidental (Fagetti, 2003: 6).

Los conocimientos médicos ancestrales se han difundido mediante el aprendizaje teórico y práctico, por medio de la observación y la experimentación, a partir de la repetición exacta de sus principios e, igualmente, de las innovaciones que algunos individuos introducen gracias a su propia experiencia. El saber médico contiene las ideas acerca de la salud y la enfermedad, de cómo un pueblo percibe e interpreta el mundo que lo rodea, de cómo concibe la relación entre el ser humano y el cosmos, para que éste alcance el justo equilibrio que le permita vivir en sintonía con su entorno vital. 

En la medicina tradicional se condensan el pensamiento empírico/racional/lógico y el pensamiento simbólico/mitológico/mágico que distinguen al ser humano como ser cultural y social (Morin, 1994: 167-168). Ambos se expresan en un conjunto de conceptos, creencias, representaciones y símbolos que la fundamentan y del cual derivan una serie de prácticas terapéuticas. Desde las propiedades curativas de las plantas hasta los complejos rituales terapéuticos, cada elemento que conforma la medicina tradicional ocupa un lugar específico dentro del sistema, es decir, tiene una función propia que remite a la etiología de las enfermedades y a los principios que rigen su curación. 

Si a los actos terapéuticos más sencillos se unen actos mágicos y religiosos, es decir, que si además del suministro de una infusión de alguna hierba medicinal se rezan oraciones, se enciende una vela o se pronuncia el nombre del enfermo para  llamar a una de sus entidades anímicas extraviadas, es porque en la medicina tradicional coexisten estos dos pensamientos sin contradicción, porque ambos cumplen una función complementaria cuyo fin último es la recuperación del enfermo. Gracias al conocimiento empírico, el médico tradicional atiende el malestar, la dolencia del cuerpo localizada en alguna de sus partes, o una disfunción orgánica, mientras que el pensamiento simbólico lo dota de otro tipo de instrumentos, que intervienen cuando también existe un trastorno espiritual, psíquico y emocional, cuando el individuo ha sido afectado en todo su ser, concebido por la medicina tradicional como una unidad conformada por la mente y el cuerpo, a diferencia del pensamiento occidental que trazó una clara separación entre espíritu y materia, entre cuerpo y alma. 

Los estudios de medicina tradicional han identificado un conjunto de enfermedades que comúnmente se han definido como “folk”, “populares”, “tradicionales” o como “síndromes de filiación cultural” (Campos, 1997: 22), para explicar su estrecha vinculación con la visión del mundo y la cultura de un pueblo. ¿Por qué definir a las enfermedades que se padecen en los pueblos como “síndromes de filiación cultural”? La primera objeción sería –como lo sugiere Carlos Zolla- que en sí cualquier enfermedad es cultural y es interpretada en función de ciertos principios explicativos que a partir de la observación de los síntomas determinan sus causas y su tratamiento. Sin embargo, al recurrir a tal definición, los antropólogos, y en general los estudiosos de la medicina tradicional, simplemente queremos evidenciar que existe un conjunto de enfermedades que difiere en cuanto a sus principios etiológicos, nosológicos y curativos de las enfermedades que trata la medicina científica. 

El definir como “síndrome de filiación cultural” a una enfermedad como el empacho o el susto, nos permite dejar en claro que éstos también son producto de una construcción simbólica operada por un grupo humano con una cultura propia y que por tanto existen diferentes sistemas conceptuales sustentados en premisas, nociones y axiomas propios, que difieren sustancialmente de aquellos que rigen la medicina científica, pero que no por ello son menos efectivos o certeros, o menos válidos en su modo de operar. Entre los síndromes de filiación cultural más comunes encontramos: el susto, el daño por brujería, el aire, el mal de ojo, el empacho, la caída de mollera, la bilis, entre muchas otras que son propias de un sistema terapéutico particular. 


Mediante la observación y las preguntas que se dirigen al enfermo, pero también del empleo de sofisticados métodos de diagnóstico, como son, por ejemplo, la consulta de los maíces y de las cartas, la limpia con huevo o la botella, o la pulsación de la sangre en las venas, los especialistas determinan la causa de la enfermedad y la cura que el paciente requiere. Cada enfermedad tiene su propia medicina y los métodos utilizados para la cura son muy variados, cada una, además, requiere de la intervención del especialista que sabe cómo curarla. 

En base a las investigaciones realizadas en el campo de la medicina tradicional, diversos autores han agrupado las enfermedades, según sus características y a partir de su etiología, en dos grandes categorías que remiten a su origen natural y sobrenatural. Sin desconocer sus aportaciones, propongo una clasificación tal vez más sencilla que tome en cuenta su complejidad y evidencie una diferencia sustancial, es decir, que unas son atendidas utilizando simplemente algún medio empírico, y que por ello podríamos definir como “naturales”, mientras que otras requieren de la celebración de un ritual curativo, pero que, debido a su diversa etiología, no podemos calificar como “sobrenaturales”. Las primeras son causadas por un accidente, un descuido, el exceso de frío o calor, el contacto con un individuo cargado de una energía dañina, implican el desacomodo o mal funcionamiento de un órgano, malestar y dolor en una parte del cuerpo. Son tratadas con masajes, “sobadas”, baños de hierbas, la aplicación de ventosas, supositorios, purgas, o el suministro de infusiones de plantas medicinales o preparados de origen mineral y animal que alivian los síntomas y curan la enfermedad. Los médicos tradicionales que emplean estas técnicas reciben nombres diversos, que indican su especialidad: son sobadores, yerberos, hueseros, pero también las parteras y los curanderos en general conocen y tratan este tipo de padecimientos. 


Por otra parte, hay enfermedades consideradas graves y difíciles de curar porque derivan de la pérdida del principio vital del ser humano, de la intrusión de una energía negativa o de un ente extraño al cuerpo del individuo, o la manipulación de poderes mágicos. Éstas pueden ser la consecuencia de la decisión de la divinidad de castigar a un infractor, del contacto con los seres del mundo de la naturaleza, o de la voluntad explícita de algunos de hacerles daño a otros. En estos casos, las funciones vitales del organismo se alteran, el equilibrio emocional y psíquico y la integridad de la persona están en peligro y la intervención del especialista tiene la función de recuperar lo que falta o expulsar lo que sobra mediante la celebración de un ritual curativo, por lo general una limpia con huevo o hierbas que obviamente no excluye el uso de medios empíricos que coadyuvan a la plena recuperación del enfermo. Estos especialistas se conocen con el nombre genérico de curanderos, pero también como limpiadores, chupadores, pulsadores, traducción al español de términos utilizados en las lenguas indígenas. La gran mayoría se dedica a la labor de sanar a la gente por tener el “don” de curar.

Las enfermedades comprendidas en la primera categorías, es decir, aquellas que son tratadas con medios empíricos son: el “cuajo” y la “caída de mollera”, consecuencia de un golpe o un traumatismo, que acarrean, a causa del desacomodo de órganos y huesos, otras complicaciones: vómito, diarrea y deshidratación. El empacho, que es causado por la ingestión de alimentos que hacen daño o por una alimentación incorrecta. Sentimientos y emociones negativas, como la ira, el enojo, incluso el susto, influyen en el equilibrio corporal del individuo propiciando el derrame de bilis y el desplazamiento del “latido”, un punto ubicado en el ombligo de donde se distribuye la energía vital a todo el organismo. El elemento común a estos padecimientos es la interrupción del flujo de energía en el cuerpo, por una alimentación inadecuada, el desplazamiento de los órganos y la asimetría de la estructura ósea ocasionada por un traumatismo, o la invasión de sustancias que “envenenan” la sangre. Es por ello que las infusiones que limpian por dentro y los emplastos que restablecen el equilibrio entre frío y calor en el cuerpo, la manipulación a través del masaje y las “sacudidas” vuelven a la normalidad el organismo. 

A través de la actividad sexual hombres y mujeres secretan fluidos y humores. Especialmente quienes cometen adulterio producen una fuerza negativa, considerada como “aire de basura”, que perjudica a los más débiles, como los niños. Son efluvios que trascienden los cuerpos y contagian a otros, como en el caso del ixtlazol y el “entazolado”. Las emanaciones de la puérpera y de la mujer menstruante también son contaminantes y contagiosas y son las causantes de la “quemada”. La “vergüenza” también produce una fuerza dañina que afecta a quien la experimenta.

En la segunda categoría incluimos padecimientos como el mal de ojo, causado por el individuo dotado de una “vista pesada”, quien produce y expide una energía que penetra en el cuerpo de los más débiles, como los niños, alterando las funciones vitales del organismo. La intrusión de una energía negativa es también el principio que define al “mal aire”. Éste es también muy peligroso porque tiene un origen extrahumano, por un lado, es la manifestación de las fuerzas malignas que conviven con los seres humanos y amenazan continuamente su integridad, por otro, deriva de la presencia de los espíritus de los difuntos que todavía tienen cuentas pendientes en el mundo de los vivos. Estas energías mortíferas circulan por todas partes y son incontrolables. Embisten, se insinúan en los cuerpos, se posesionan de ellos y trastocan su equilibrio. Son una presencia insidiosa y una carga nefasta. 

El principio contrario a la intrusión de una energía extraña al cuerpo es la pérdida de la fuerza vital del individuo, condición que define al “espantado”. La sustracción de la entidad anímica generadora de vida lo priva de vitalidad y energía, altera también las funciones que normalmente desempeña el organismo y que garantizan su bienestar. La pérdida del “espíritu”, consecuencia de una fuerte emoción, se vincula a la presencia de seres malévolos que habitan el mundo de la naturaleza, que arremeten contra quienes se aventuran en sus dominios, aprovechan una caída e incluso propician un susto para apropiarse de las entidades anímicas de sus víctimas. 

Nahuales y brujos se valen de sus poderes para perjudicar a sus enemigos, adueñándose de su espíritu o tomando prisionero a su alter-ego, el animal compañero. En ambos casos, el individuo es privado de algo que lo constituye y sin el cual no puede vivir, de su energía vital y del ente que comparte con él un mismo destino y una misma fuerza anímica. Asimismo, los poderes mágicos actúan por medio de la manipulación de objetos vinculados a la persona, que lo representan, como una foto o un muñeco, o que están impregnados de su energía, como la ropa o el cabello. En otras circunstancias, el daño se procura mediante el contagio: la cercanía o el contacto con sustancias portadoras de principios maléficos, como los huesos de los muertos o la tierra de panteón, con las cuales se pueden también preparar alimentos que al ser ingeridos cumplen el mismo fin. 

En su conjunto, de los síndromes analizados se desprende la idea según la cual el cuerpo humano es un “cuerpo energético” que produce energía para vivir, la cual circula en cada una de sus partes para mantenerlo con vida. El cuerpo es permeable y receptor de fuerzas externas a él, está en continua comunicación con su entorno con el cual intercambia y recibe energía buena y mala. Pulsos y coyunturas son puntos de contacto con el exterior, aperturas a través de las cuales penetran las fuerzas nocivas, se escapa la energía vital, se desechan humores y efluvios perniciosos, pero también se absorben los influjos benéficos de las sustancias curativas. El cuerpo tiene sus propios principios vitales: el alma que reside en el corazón y el que se ubica en todo el cuerpo, el espíritu, ambos vinculados con la sangre y la fuerza anímica que preserva la vida. La pérdida o la sustracción del espíritu o de una porción de él, alteran gravemente las funciones vitales del organismo y la persona enferma.  

Ante la enfermedad y el infortunio, cada ser humano ofrece su propia resistencia. En principio, cada individuo está dotado desde el nacimiento de un espíritu y una sangre débiles o fuertes, posee por tanto una debilidad o una fortaleza intrínseca que le permite resistir todo tipo de desventuras: desde una enfermedad contagiosa o una emoción súbita, hasta la embestida de fuerzas maléficas. Tener “espíritu fuerte” significa poseer una fuerza anímica que no sólo salvaguarda contra los peligros que acechan y amenazan el bienestar y la integridad del individuo, sino que enviste también a ciertas personas de poderes para curar o enfermar. 

Para los médicos tradicionales y los enfermos que acuden a ellos, la enfermedad y el infortunio no son más que pruebas irrefutables de la existencia del Bien y del Mal, personificados por Dios, la Virgen, los santos y el Demonio, con los cuales conviven los difuntos y una gran cantidad de seres que habitan el mundo de la naturaleza, “dueños” de los lugares, volubles y peligrosos. A las divinidades se les pide que intervengan porque son ellas quienes tienen el poder de devolver la salud, a ellas se les ofrendan bienes, se les dirigen plegarias, se les piden favores. El médico tradicional es el intermediario entre ellas y su paciente, gracias a su investidura, entra en comunicación con el mundo divino e intercede por el enfermo. Esta comunicación con las divinidades es posible porque, en algún momento de su vida, ésta se estableció por vez primera a raíz de un acontecimiento peculiar, una experiencia mística ocurrida en sueños. En sueños el médico tradicional recibe la gracia de curar y el conocimiento necesario para llevar a cabo esta labor: el curandero recibe el “don” de Cristo o de algún santo, la curandera y la partera de la Virgen María en sus múltiples advocaciones. El don le permitirá ejercer su oficio, le otorgará la facultad de diagnosticar la enfermedad y pronosticar si será posible la recuperación del enfermo y en qué circunstancias, igualmente, conocerá las plantas, los instrumentos, las palabras, los rezos, los espíritus que lo auxiliarán en esta tarea. El saber que le otorga la divinidad a través de las experiencias oníricas se conjuga con el aprendizaje empírico del curandero, mediante la observación y el entrenamiento como aprendiz que recibe de algún familiar o de alguien dispuesto a no dejar que se pierdan sus conocimientos. 

En sus prácticas curativas, los terapeutas enfrentan a quienes causan daño dirigiendo sus acciones hacia los componentes espiritual y material de la persona. Limpian y purifican el cuerpo e integran la entidad que lo ha momentáneamente abandonado. Es por eso que la curación requiere tanto de rituales de expurgación, cuando el enfermo ha sido penetrado por un objeto o poseído por una fuerza extraña a él, como de rituales de integración, cuando su entidad anímica lo ha abandonado o le ha sido arrebatada. La curación se lleva a cabo en el aquí y ahora, directamente sobre la persona, pero también en otro plano, en la dimensión de los sueños, donde se mueve y actúa el alter-ego del curandero, donde el espíritu o el animal compañero del paciente son visibles. Es en la dimensión de los sueños donde se le revela el origen del padecimiento, donde realiza proezas que hacen posible la recuperación y el rescate del componente espiritual del paciente, que permite su completo restablecimiento, porque mientras el principio vital no está con él, él no está completo. 

Según los principios que inspiran la medicina tradicional, la salud se preserva manteniendo el equilibrio físico, psíquico, espiritual y emocional, que se logra gracias al control de las emociones: tristeza, ira, enojo, envidia, codicia, vergüenza. Evitando todo tipo de excesos, como son comer demasiado, tomar alimentos y bebidas excesivamente fríos o calientes, o tener una actividad sexual muy intensa. Alejándose de las personas que han acumulado calor por diversos motivos: por el embarazo, el posparto, excesos sexuales o por haber hecho un coraje. Previniendo también el contagio o el contacto con protecciones que rechazan el daño. 

La noción de salud remite a las ideas de equilibrio, armonía, mesura, tranquilidad, serenidad y ecuanimidad. Esto concierne tanto a la actitud del ser humano consigo mismo como a las relaciones que establece con los demás, su familia, sus amigos, con quienes conforman su comunidad. Asimismo, existen relaciones de otra índole que influyen también en su bienestar. Son aquellas que mantiene con las divinidades y con los seres que habitan el mundo de la naturaleza, fincadas en el respeto y la observancia de las reglas que ellos le han impuesto. Hay una continuidad entre las actuales concepciones sobre la vida, el bienestar y la salud y las concepciones de los antiguos mesoamericanos, todas son dictadas por los mismos principios de equilibrio y armonía del ser humano con las fuerzas del cosmos y de la naturaleza, del respeto mutuo que debe prevalecer en las relaciones entre hombres y mujeres (López Austin, 1984: 310).

La traducción a nuestros conceptos de afecciones como el “aire”, el susto, el “mal de ojo”, y de aquellas cuyo origen es la brujería, requiere de mucha investigación clínica, que aun no se ha hecho con el debido rigor. No obstante, podemos afirmar que todos sufrimos traumas psíquicos, trastornos emocionales que nos dejan una sensación de vacío, percibimos energías negativas que nos hacen sentir mal. No es cierto que únicamente la gente de los pueblos padece esas enfermedades que hemos denominado síndromes de filiación cultural, algunas de ellas nosotros también las experimentamos, pero nuestros padecimientos son diagnosticados bajo otras categorías nosológicas y curados en función de ellas. 

Hablamos de rituales de curación porque los gestos, las palabras, los rezos y los objetos que los acompañan siguen una secuencia preestablecida y es precisamente su repetición la que garantiza también su eficacia. El enfermo ocupa el lugar central en el rito, alrededor de él y de su recuperación gira todo. Para él son las plegarias, las velas, las flores, las hierbas. La curación se efectúa también a distancia, es decir, sin la presencia del enfermo, a través de una prenda usada, una fotografía o una veladora con la que se limpió previamente. El principio que rige la eficacia de este ritual es el mismo que subyace a cualquier acto mágico: la consustancialidad o la homología que existe entre la persona y el objeto. 

Durante el ritual curativo, el celebrante se detiene en las circunstancias que ocasionaron su malestar: acontecimientos pasados y presentes, detalles aparentemente insignificantes explican lo que le está ocurriendo. Por otro lado, tiene el poder de develar lo que muchas veces no se sabe, gracias al don que la divinidad le ha otorgado, que le permite ver en el huevo, en la botella, en el agua, en los sueños, lo que otros no ven. La facultad de leer el huevo permite encontrar no sólo el padecimiento que aqueja al enfermo, sino también individuar su origen: acontecimientos, personas, seres de la naturaleza involucrados en él. Este tipo de diagnóstico no es solamente una “radiografía”, según lo definen los propios curanderos, sino una suerte de “historial” que remite, incluso, a sucesos acaecidos en el pasado y ya olvidados.

¿De dónde viene el don de diagnosticar, la facultad de adivinación a través de los sueños, el poder de curar y propiciar sucesos favorables? En el siglo XXI aun no lo sabemos. Existen todavía enigmas sin descifrar, lados oscuros y desconocidos respecto a las facultades humanas, al cerebro y a las capacidades psíquicas del ser humano. Hoy en día sólo existen indicios que podemos seguir para comprender el origen del don de curar, fuente de saber y aptitudes para quienes eligieron y fueron elegidos para llevar a cabo esta misión. 

El curandero es el intermediario entre la divinidad y el paciente, Dios, Jesucristo y la Virgen curan a través de él. La fe juega un papel fundamental en la curación, precisamente porque el enfermo y su familia saben que en ésta interviene una fuerza sobrenatural que tiene el poder de sanar y que llega hasta el paciente a través del especialista. El enfermo tiene fe en Dios y en el curandero y esto le da confianza en sí mismo. Sin fe, argumentan los curanderos, no hay curación posible. 

El ritual curativo atiende al individuo en su totalidad, al cuerpo, cuyas funciones han sido alteradas y a la persona, cuya integridad ha sido vulnerada. La eficacia del ritual curativo reside justamente en su capacidad de curar al cuerpo y al espíritu, apelando al lado místico y espiritual del individuo, que debe funcionar en sinergia con el cuerpo físico. Es por esto que podemos considerar a la medicina tradicional una medicina holística, porque ofrece una interpretación de la enfermedad, y por ende una terapéutica, que contempla al ser humano como un todo conformado por una parte material y otra espiritual vinculadas entre sí, de cuyo bienestar depende la vida del individuo. Occidente ha hecho a un lado el espíritu y ha atendido al cuerpo, podemos aprender de la medicina tradicional y de sus especialistas a recuperar esa parte olvidada, sólo así nos  recuperaremos a nosotros mismos y a una tradición que también fue nuestra. 
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� El texto está basado en el libro Síndromes de filiación cultural. Conocimiento y práctica de los médicos tradicionales en cinco Hospitales Integrales con Medicina Tradicional del Estado de Puebla.
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